El método

La lectura orante de la Biblia  (en adelante LOB) – tal como la propone fr. Carlos Mesters, OC -  es una lectura que parte de la vida y está al servicio de la vida. No consiste en quedarse en el texto escrito, o en consideraciones académicas históricas o literarias: “Tus palabras (el texto) son lámparas para mis pasos (para la vida)”. La meditación sobre el texto va de la mano de una meditación sobre la vida y de un compromiso con la vida. Se trata de ayudarse a  abrir los ojos para ver y seguir a Dios, que no deja de actuar y manifestarse en la historia, para ir con él a la acción, su acción, para transformar la realidad personal o social según su proyecto.

Es una lectura comunitaria. Emparentada con el método ver-juzgar-actuar - retomado en Aparecida por nuestros obispos -,  conduce a ver la realidad “como comunidad”; escuchar e interpretar la Palabra “como comunidad” y discernir y comprometerse con  la realidad “como comunidad”. 

La LOB no se caracteriza tanto por unos pasos definidos, sino más bien, por una clave hermenéutica. Se trata de la relación Biblia-Vida-Comunidad. Tres fuerzas, tres realidades que se relacionan dinámica y vitalmente para descubrir la Palabra de Dios y su mensaje para nosotros hoy. 

El documento de Aparecida, al tratar sobre los lugares de encuentro con Jesucristo(DA 247-249), hace aportes importantes y significativos para la Lectura Orante. El Documento señala como lugares de encuentro con Jesús, entre otros, “una comunidad viva en la fe y en el amor” (DA 256) y “de un modo especial los pobres, afligidos y enfermos” (DA 257). Algo que caracteriza a la Lectura Orante de la Biblia es también la presencia de los pobres en esta lectura, como sujetos y como clave hermenéutica.

Este método puede ayudarnos también a acercarnos a nuestros maestros de vida, en particular a Teresa de Jesús. Más que un modo nuevo de acceder a ella, podemos considerarlo como la recuperación del modo originario de su lectura. Nos referimos a los escritos dirigidos a las hermanas de sus monasterios: Camino, Meditaciones sobre el Cantar, Moradas, que surgen en un contexto comunitario. Destinatarias son las comunidades por ella fundadas, que comparten un estilo de vida común y transitan el mismo camino de oración. Es fácil imaginar a la comunidad reunida en torno a la lectura de las copias manuscritas que circulaban en los conventos.  Y serían leídos, como fueron escritos, con una finalidad práctica, no meramente teórica; como orientación necesaria para la vida concreta. 

Leer a Santa Teresa desde el lugar de los pobres puede parecer un añadido actual. Sin embargo la pobreza tuvo un lugar muy importante en el nuevo modo de vida que comenzó con la Reforma (donde Teresa recuperó la tradición de pobreza del Carmelo primitivo, por medio de su relación con Pedro de Alcántara),  y los carmelos reformados representaron un cambio de lugar social claramente visible en su época.  Lo que Teresa dice a sus monjas : “De la paz que da el mundo en honras no tengo para qué deciros nada, que pobres nunca son muy honrados,” es elocuente en este sentido. Tal vez la tradición que hemos recibido no transmitió este aspecto fundamental de su propuesta de vida, y por eso hoy resulta “no tradicional”, aunque no es una novedad propiamente hablando. 
Por eso creemos que aplicar el método de la lectura orante de la Biblia a la lectura de los escritos de Teresa nos hace situarnos en el mismo lugar en que fueron escritos – en comunidad, desde y para la vida, desde los pobres -, y desde esta sintonía profunda recibir toda la fuerza que surge de su palabra. 










